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  Prólogo


  Diego Pasjalidis es un destacado profesional y emprendedor que ofrece sus profundos conocimientos, su vasta experiencia y sus innovadoras herramientas tanto a los actuales y potenciales emprendedores como también a los empresarios de las pymes.


  Destaco de Diego “sus pies sobre la tierra” a la hora de diseñar y aplicar las técnicas de creatividad para detectar, analizar y solucionar los problemas de las organizaciones de manera exitosa.


  Diego es visionario e idealista, ya que es capaz de plantear una idea clara del futuro que pretende conquistar y de entusiasmar al resto con esa visión. No solo nos brinda soluciones concretas y reales, como las que verán en este libro, sino que se desvive por ayudar a identificar los bloqueos que tenemos para el desarrollo de nuestra creatividad e innovación y siempre nos ofrece una herramienta para combatirlos.


  Esta característica de pensar en el otro y de interesarse en lo que le pasa al otro es claramente su motivación actual, por eso no es casualidad que elija hoy la consultoría y la docencia como formas de vida para su desarrollo profesional y personal.


  Para mí Inspiración Extrema no pretende ser una receta de pasos para seguir que nos asegurarán el éxito de lo que emprendamos, sino que nos brinda distintos modelos que nos obligan a pensar diferente en nuestro día a día y encontrar así los mejores caminos para el logro de nuestros objetivos.


  Los modelos compartidos en este material nos demuestran que la innovación en los negocios no es una actividad exclusiva de jóvenes emprendedores, sino que todos podemos hacer cosas distintas en nuestras organizaciones, aprendiendo permanentemente de otros y teniendo la certeza de que no sabemos todo, de que siempre hay otra manera, de que podemos descubrir ideas que nadie había visto antes y poner todas nuestras fuerzas en lograr que ese descubrimiento se vuelva realidad.


  La obra es una experiencia personal que Diego tuvo como mentor de Julián y Marcos, creadores de Asombro Extremo, que pasaron de ser dos jóvenes magos a convertirse en empresarios del entretenimiento. Sin duda, ellos salieron de su zona de confort y apostaron a más. Hicieron la misma actividad, la magia, pero pensando y desarrollando su negocio de manera diferente. Tuvieron el coraje y la convicción para lo que querían emprender, asumiendo todos los riesgos que esto conllevaba, incluso el de fracasar.


  Cada capítulo de Inspiración Extrema muestra el uso de diversos modelos que fueron utilizados por Asombro Extremo y propone una serie de ejercicios en un orden lógico y creativo para que el lector pueda aplicarlos a su emprendimiento.


  Esta articulación teórico-práctica (el lenguaje terrenal y los consejos prácticos) nos alentará y motivará a mejorar la visión que tenemos de nuestro negocio.


  Este libro además es una invitación para realizar una reflexión profesional y sincera por parte de todos nosotros acerca de que las exigencias de la sociedad actual cambiaron. Hoy los clientes nos obligan a repensar nuestros negocios y nos reclaman propuestas diferenciales. Este cambio no es un desafío que debemos enfrentar, sino una realidad que debemos asumir con compromiso y acción concretos.


  Por esto agradezco y celebro la creación de Inspiración Extrema como aquella obra que nos va a estimular a todos los directivos y emprendedores a asumir esta responsabilidad que tenemos de transformar nuestros negocios mediante la aplicación de las mejores prácticas, para darle a esta sociedad en red y dinámica lo que necesita y reclama. Y entonces así empezar a pensar y diseñar a nuestras organizaciones en función del cliente y no del producto o servicio que brindamos.


  LINA ZUBIRÍA


  Gerente general de amdia


  (Asociación de Marketing Directo


  e Interactivo de Argentina)


  Introducción


  Este libro revela el secreto del éxito detrás del caso Asombro Extremo. Como en la magia, nada es lo que parece.


  En estas páginas se describe una historia que puede ser la de ustedes, una historia en la que dos jóvenes magos, sin más recursos que las técnicas que habían estudiado en su escuela de magia, lograban sobrevivir diariamente de las propinas que recibían por realizar sus trucos en la calle.


  Una historia como la de muchos, llena de incertidumbre, sin recursos, carente del acceso al conocimiento clave de negocios, falta de un “golpe de suerte” que pudiera modificar la realidad por la que estaban atravesando esos magos novatos.


  Pero algo ocurrió para transformar esa realidad. Y ese algo les permitió cambiar la vida a Julián y Marcos para siempre. Ese algo se llama innovación, estrategia, inspiración...


  Los tres primeros capítulos presentan la historia personal de los protagonistas, a la vez que trazan un paralelismo con la experiencia emprendedora común a muchos de los que inician este apasionante camino, proponiendo puntos de reflexión y ejercicios que contribuyen a encontrar el propósito de la vida.


  En el capítulo IV se propone un concepto simple y a su vez fundamental para los negocios: el desarrollo de modelos de negocios. Al comprender que un mismo producto o servicio puede generar innumerables modelos de negocios se nos abre un panorama donde la suerte del negocio ya no está condicionada a las reglas tradicionales del mercado, sino que depende de nuestra capacidad de imaginar el modelo más adecuado a cada situación.


  Del capítulo V al XIII se desarrolla una herramienta para el diagnóstico y la toma de decisión en materia de negocios: la Cruz Inspirativa. A partir de ella, ustedes estarán en condiciones de evaluar la posición de cada uno de sus modelos de negocios y proponer la estrategia más apropiada en cada caso, de manera de lograr los mejores resultados y una mayor sostenibilidad.


  Emprender o no emprender: ¿cuáles son las posibilidades?, ¿cuáles son los riesgos?, ¿cómo enfrentar los miedos? Estos son algunos de los interrogantes que se analizan y responden del capítulo XIV al XVII.


  Cada capítulo, explicado en forma simple, propone ejercicios para aplicar los conocimientos de modo sencillo e inmediato a la situación de cada uno de ustedes, ya sea que estén analizando el lanzamiento de un nuevo negocio, deseen mejorar un emprendimiento vigente o requieran evaluar decisiones de desarrollo profesional.


  El libro que tienen en sus manos cuenta con ese “poder”: el de inspirar. Y no solo a magos u otros artistas, sino a cualquiera que desee cambiar la forma de llevar adelante su negocio. El caso de Asombro Extremo lo hemos expuesto a través de Inspirativa.org en un sinnúmero de cursos, seminarios y conferencias, y lo hemos aplicado en la reconversión de modelos de negocios en diferentes sectores como:


  
    
      	
        Gastronomía

        Juguetes

        Miel

        Laboratorios

        Fábrica de productos de caucho

        Veterinarias

        Diseñadores gráficos

        Cartoneros

        Dietéticas

      

      	
        Fábrica de cartón

        Consultoras de RR. HH.

        Diseñadores web

        Peluquerías

        Agro

        Productores de maní

        Productores de música y TV

        Agencias de publicidad

        Estudios jurídicos

      

      	
        Energía Eventos

        Construcción

        Mecánica automotor

        Medios de comunicación

        Personas en búsqueda laboral

        ONG

        Bancos

        Entre otros

      
    

  


  Luego de diez años de compartir la Cruz Inspirativa con miles de emprendedores y empresarios de Latinoamérica, hemos encontrado la oportunidad de presentar el modelo completo en Inspiración Extrema.


  Este libro no solo cuenta una historia de éxito, les enseña a crear la suya propia.


  Que disfruten del viaje, sinceramente.


  DIEGO PASJALIDIS


  Fundador de Inspirativa.org


  Director de Estrategias e


  Innovación de Asombro Extremo


  @diegopasjalidis / @inspirativa


  I

  En primera persona:

  Julián y Marcos


  La historia de Julián


  Comencé a involucrarme en la magia a los doce años. Nunca antes había visto un mago, ni en televisión ni en las fiestas de mis amigos. De hecho, ni siquiera me gustaba la magia.


  En aquella época mi familia tenía una casa en la Costa Atlántica y solíamos irnos de vacaciones los tres meses del verano. En una oportunidad, mientras veraneábamos, me atacó una enfermedad bastante extraña: manchas en la piel del tamaño de una pelota de tenis y mucha temperatura. Mis padres me llevaron al hospital de la zona en forma urgente.


  El médico de guardia nos derivó de inmediato a un especialista, ya que no estaba en condiciones de decir qué era lo que tenía y por ello tampoco me podía indicar ninguna medicación para bajar la alta fiebre que estaba padeciendo.


  La preocupación de mis padres fue mayor cuando el especialista del hospital sugirió que fuéramos a ver a un colega de una localidad vecina porque no podía diagnosticar el mal.


  Luego de pasar por cuatro especialistas y con los síntomas cada vez más fuertes, el quinto profesional —justo antes de atenderme— notó que tanto mis padres como yo estábamos con muchos nervios y miedos. Para relajar el ambiente, hizo un simple truco de magia.


  Después de esa situación pudo revisarme convenientemente y recetarme la medicación que debía tomar. Esa fue la primera vez que había visto la magia en mi vida y realmente me apasionó.


  Al despertar la siguiente mañana, ¡estaba totalmente curado! No tenía síntomas de ningún tipo y mis padres estaban sorprendidos al igual que yo.


  Recuerdo haberme preguntado si mi mejoría pudo haberse dado por la medicina o por el sentimiento de asombro tan espectacular que me produjo el médico al realizarme su truco.


  Desde aquel día me volví un apasionado por el asombro, por todo lo que tenía que ver con ese sentimiento. No me refiero a la magia, sino a la sensación que produce el asombro tanto en quien lo efectúa como en quien lo recibe. Muy pocas cosas generan asombro y podría decir que la magia es un canal para generarlo.


  Así que con trece años me decidí a estudiar magia. Recuerdo que llegaba del colegio con muchas ganas de mirar los videos de David Copperfield que me regalaban mis padres. Y eso era lo que siempre miraba; mientras todos mis amigos veían a Los Pitufos, yo veía los videos de Copperfield todos los días por la tarde. No me importaba que ya los hubiera mirado decenas o cientos de veces..., me fascinaba verlos una y otra vez. En esa época soñaba con llegar a ser uno de los mejores del mundo, como él. Sin dudas fue y es mi referente máximo.


  A medida que iba creciendo, y pese a que era una pasión no común entre los jóvenes de mi edad, siempre conté con el apoyo incondicional de mis padres para desarrollarme en esta disciplina, en este arte. Pero fue cuando llegué a quinto año de la escuela secundaria el momento en que mis padres sospecharon que yo me iba a dedicar seriamente a la magia y no iba a seguir una carrera universitaria. A pesar de esas presunciones, estudié y me gradué como licenciado en Diseño y Comunicación Visual, aunque ya en el segundo año le había anunciado a mi familia que jamás iba a trabajar para otra persona de esa profesión.


  Fue una etapa especial porque tenía que probarles a ellos que podría “ser alguien” con la magia. Creo que los padres siempre quieren lo mejor para sus hijos y a veces no les gusta que estos se atrevan a hacer algo que no está dentro de los parámetros “normales” de la vida.


  Recuerdo que en esa época me esforcé mucho para trabajar y así demostrarme y demostrarles a mis padres que sí podía lograr eso tan difícil que es “vivir de lo que me gusta”. Tenía dieciséis años y los primeros trabajos fueron para familiares y amigos, por supuesto. Luego, en esas fiestas había gente que uno no conocía... Y cuando quise darme cuenta estaba trabajando en lugares donde no conocía a nadie y, lo mejor, ¡me pagaban por algo que hubiese hecho gratis!


  Pasaron los años, el trabajo del mago (como tantos otros) es algo duro, pero los sueños que guiaron mi carrera seguían allí. No sabía cuánto tiempo más podía dedicarme a la magia como profesión, aunque había algo dentro de mí que me insistía en este camino.


  Las fiestas daban paso a cumpleaños de quince, casamientos, despedidas de trabajo… Era muy bueno en lo que hacía, pero era un mago más. Y no solo eso, mi competencia no eran únicamente los magos, sino otros animadores, payasos, personajes con disfraz, músicos y hasta odaliscas.


  Espero que nuestra historia y caso de éxito los inspire.


  JULIÁN ÁVILA (JULIANO)


  Director de Asombro Extremo


  @julianoextremo / @asombroextremo


  La historia de Marcos


  Siempre creí que mi gusto por la magia comenzó en la adolescencia, aunque tengo vagos recuerdos de haber jugado cuando era niño con algún entretenimiento de ese estilo. También me acuerdo de haber detestado a los ilusionistas. Resulta ser que a mis cinco o seis años, en el cumpleaños de un amigo, había un mago. Este infló un globo, lo pinchó y apareció una paloma. Insistentemente le pedí que me revelara el secreto y él me dijo: “Poniendo comida de paloma en un globo, lo inflás… y luego de hacer un pase mágico aparecerá una paloma”.


  A partir de aquel momento, recuerdo haber pasado horas y horas inflando globos y juntando migajas del piso de la cocina de la casa de mis padres para alimentar a las palomas, repitiendo el proceso una y otra vez sin ningún éxito. Tenía solo seis años y fue la primera vez que alguien me había decepcionado… y había sido un mago.


  Al crecer veía a los magos como algo antiguo, vestidos de frac, lentejuelas. Estéticamente no me gustaban para nada y definitivamente no era una profesión que me atrajera.


  Alrededor de mis dieciséis años, volví a ver a un mago en la calle, pero esta vez me impactó de manera increíble. La sensación que tuve fue única. Yo quería “hacer eso” y transmitirlo a los demás. En ese entonces hasta me parecía atractiva la idea de convertirme en mago o detective al terminar la secundaria.


  Fue así que unos años después me puse a tomar clases de magia. Iba siempre una vez por semana a lo de mi profesor durante cinco años. Paralelamente me encontraba estudiando abogacía y trabajaba en los Tribunales de la Ciudad de Buenos Aires. Por alguna razón sentía que abogado era lo que debía ser; mientras mago era lo que quería ser. A esa edad tomar la decisión de dejar mi vida socialmente aceptada era complicada, no dejarla también.


  Un día me armé de coraje y renuncié a mi trabajo, cambié de carrera y me puse a estudiar análisis de sistemas de información, a la vez que decidí trabajar de mago como forma de subsistencia.


  Mis comienzos fueron muy duros. Me fui del hogar de mis padres y alquilé un cuarto en una casa. No tenía un centavo.


  En los primeros años hacía fiestas de chicos en peloteros y los fines de semana hacía magia por propinas en bares de Plaza Serrano, en Palermo, Buenos Aires.


  Aún tengo la imagen clara de que en esa época no sabía cómo salir de esa situación. Si bien hacer magia era lo que quería, por momentos todo se volvía un poco angustiante.


  Un repentino golpe de suerte cambió las cosas, aunque no creo demasiado en la suerte: considero que estaba preparado y se dio lo que se iba a dar tarde o temprano solamente por el hecho de ser persistente.


  Una noche, en un bar en el que trabajaba, casualmente le hice un truco de magia al gerente de Marketing del Casino Flotante, al cabo del cual esta persona me comentó que “justo” estaban buscando magos. Me dejó en claro que se haría un casting, pero que igualmente asistiera porque mi actuación lo había sorprendido.


  A las pocas semanas fui al proceso y quedé seleccionado. En el Casino estuve trabajando varios meses y luego me ofrecieron ir a hacer magia a un hotel en Nueva York, así que allí fui. Una gran experiencia.


  Al volver creí que lo mejor que podía hacer era comenzar imitando modelos que —a mi entender— funcionaban bien, ya que no se me ocurría otra forma de hacer funcionar mi negocio: si bien había tenido una secuencia de hechos favorables, aún no podía contar con ingresos para sostener mi vida en forma permanente.


  Lo primero que se me ocurrió fue colocar avisos en revistas, como lo hacían varios magos más. Al poco tiempo ya estaba mi nombre entre los de ellos, y si bien eso favorecía que me llamaran, lo cierto es que era uno más en el mundo de los magos.


  Espero que crean que es posible convertir los sueños en realidad con la pasión sumada a la estrategia e innovación, algo que ponemos al alcance de todos en este libro.


  MARCOS AMADEO (AMADOR)


  Director de Asombro Extremo


  @amador_extremo / @asombroextremo


  II

  La experiencia emprendedora


  El miedo


  Como muchos de nosotros, Julián y Marcos tenían sueños y pasiones. Además, como todos, contaban con necesidades e intereses por satisfacer.


  Casi como si fuera un programa que se activa en momentos de alarma, gran parte de nuestras decisiones y acciones diarias se orientan a satisfacer necesidades (lo que nos falta) e intereses (lo que nos gustaría tener), dejando a un lado nuestros sueños o anhelos basados en nuestras pasiones, esperando “el momento más adecuado” que —en ocasiones— nunca parece llegar.


  Sin ánimo de juzgar nuestras conductas, ya que estas reacciones dependen de las enseñanzas y experiencias vividas en cada familia, cultura, región o sector, estas representan la primera gran barrera de entrada al mundo emprendedor y, si tuviera que elegir una palabra que la definiera, sería miedo. El miedo a no conseguir lo que necesitamos, a perder lo poco que tenemos, a fracasar y a tener que enfrentar todo aquello que es consecuencia de lo que eventualmente pudiera ocurrir si las cosas salieran tan mal como nuestra mente se encarga de crear. Destaco esta frase porque parece ser que el miedo se construye mediante una pócima conformada por dos ingredientes: probabilidad e impacto.


  Una barrera invisible


  Todos somos emprendedores en potencia, aunque pocos podemos concretar nuestras ideas o proyectos. Justamente, menos del 10% de todo lo que imaginamos alguna vez hacer se lleva a la práctica. Si bien a veces se debe a razones reales de tiempo u otros recursos, en muchas oportunidades nos aparecen barreras internas asociadas al sentimiento del miedo: miedo al fracaso, a perder dinero, a desprestigiarme, a lo que dirán los otros… miedo al miedo en sí.


  Solemos disfrazar esos miedos con excusas como: “no es el momento”, “cuando tenga un tiempo”, “el año que viene”, “una vez que culmine una actividad”. En fin, son razones que nos ponemos para aplazar ese momento que puede enfrentarnos al miedo.


  Como el miedo es una ilusión generada a partir de los paradigmas de cada uno de nosotros, para poder dominarlo debemos comprenderlo.


  El miedo a emprender, o generalizando, el miedo a hacer algo diferente, basa su existencia en tres elementos:


  1. Algo malo nos puede pasar (impacto).


  2. Hay una alta posibilidad de que eso ocurra (probabilidad).


  3. Si sucede, nuestros recursos y capacidades no nos permitirán enfrentar ese hecho (debilidad).


  La probabilidad es la posibilidad de que un hecho o resultado ocurra; mientras que el impacto nos muestra cuán fuerte o débil será su resultado.


  Si les digo que arrojo una moneda al aire y si ganan obtienen cien dólares, mientras que si pierden deben pagar un dólar, ¿tomarían la apuesta? Es muy posible que sí, ya que la probabilidad de ganar o perder es la misma, pero el impacto de ganar es muy superior al de perder.


  Yendo un paso más allá: si les pido que elijan un número del uno al treinta y seis, y que apuesten un dólar antes de hacer girar una ruleta. Si aciertan ganan treinta y seis veces su apuesta, si no, pierden lo apostado, ¿lo harían? La tentación es grande, el impacto de ganar se muestra como grande, aunque la probabilidad de ganar es muy pequeña: de hecho, es mucho mayor la probabilidad de perder que la de ganar. Pero esto no amedrenta a una gran cantidad de apostadores motivados por el impacto.


  ¿Cómo enfrentar los miedos?


  En los negocios, como en otros campos de la vida, debemos ser conscientes de que el miedo no existe, no tiene una entidad, sino que se la damos nosotros sobre la base de lo que percibimos y a partir de nuestros conocimientos y experiencias.


  Para que exista el miedo, este debe nutrirse con el peor impacto y la mayor probabilidad de que este impacto ocurra. Piénsenlo: el miedo a volar que padece mucha gente se basa en el peor impacto (muerte) y la mayor probabilidad de que el avión se estrelle. Otro de los grandes miedos que sufren muchas personas es el miedo a hablar en público: el peor impacto será “hacer el ridículo” y la mayor probabilidad nos dice: “eso seguramente va a ocurrir”.


  Esto nos remite a aquellas personas que han padecido un robo en la vía pública y más aún a aquellas que lo han padecido con violencia. Muchos comienzan a tener miedo de volver a salir o de pasar por el lugar donde fueron atracados. Nadie duda de que el impacto fuera altamente negativo, pero ¿qué podemos decir de la probabilidad? ¿Cuántas veces en su vida han sido víctimas de un robo? O dicho de otra forma, ¿cuántas veces no los han asaltado? Notarán que son muchas más las veces que no los asaltaron que las que sí lo han hecho, por lo que la probabilidad de sentirse seguro debería ser muchísimo mayor a la de sentir miedo de que vuelva a ocurrir. Pero nuestro cerebro no lo procesa así, debido a que el fuerte impacto emocional pondera esa única vez como uno de los días más importantes y negativos de nuestra existencia.


  
    El miedo nos lleva a pensar que existe una gran probabilidad de que nos ocurra lo peor.

  


  Como ocurre con otros tantos miedos, hay gente que decide enfrentarlos, viajando en avión, hablando en público, corriendo cerca de perros, saltando en paracaídas, paseando por la misma esquina en donde han ocurrido delitos anteriormente…


  El miedo no existe si no lo nutrimos con altas dosis de probabilidad e impacto negativas, y una buena forma es usar la razón a nuestro favor siguiendo unos simples consejos:


  Consejo 1: pensar qué es lo peor que nos puede pasar. Al tener un fuerte componente irracional, el miedo tiende a mezclar todo con todo y hasta justificar lo injustificable. Entonces, preguntarnos sobre lo peor que nos puede pasar permite ponderar realmente aquello que nos puede ocurrir. ¿Cuán grave es? ¿Cuán fuerte va a ser su impacto en el mediano o largo plazo? ¿Condiciona nuestro futuro? ¿Nos expone fuertemente? ¿Perdemos mucho dinero?


  Consejo 2: realizar una matriz de probabilidad e impacto. En un emprendimiento ocurren muchas situaciones, buenas y malas, más o menos gratas. Incluso, muchas de las que aparentan ser negativas tienen un gran aprendizaje para el futuro. Para no darle alimento ficticio al miedo, podemos realizar una matriz de probabilidad e impacto (negativo) como se observa en la figura 1, a fin de colocar a cada hecho que relevemos en el punto anterior en su correspondiente casilla y otorgarle la importancia que se merece.


  [image: ]


  Consejo 3: identificar recursos y capacidades requeridas. Cada casilla del gráfico anterior nos demanda un diferente tipo de atención. Aquellos hechos con alta probabilidad de ocurrencia y un alto impacto negativo nos hacen pensar en qué recursos y capacidades debemos tener (o desarrollar) para que el impacto no sea tan negativo o para reducir la posibilidad de que el hecho ocurra. Aquí no solo debemos mirar lo que tenemos, sino también pensar: ¿quién podría ser un socio o aliado que nos complemente para mitigarlos o reducirlos? ¿Podemos transferir esos riesgos a alguien (por ejemplo, un seguro)?


  Aquellos hechos que pueden darse con alto impacto y una baja probabilidad de ocurrencia nos harán pensar si debemos aceptarlos y asumirlos como parte del negocio, porque existe una alta probabilidad de que nunca ocurran.


  Un emprendedor genera recursos y capacidades por varios medios: consiguiendo asistencia, capacitándose, participando de redes de networking, consiguiendo socios, aliados o inversores que permitan eliminar, reducir, mitigar o transferir aquellos elementos negativos que puedan presentarse.


  ¿Qué harían si no tuvieran miedo?


  Siempre desafiamos la incertidumbre. Siempre ocurren hechos en todo momento. Tomar una decisión —elegir un camino, una pareja o un socio— implica un riesgo. Eso es la vida.
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Figura 1: Matriz probabilidad-impacto.
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